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Los hachazos de Calderón
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Para fortuna de muchos ciudadanos, con y sin partido, y desdicha de otros tantos, hoy comienza el quinto de los seis años de gobierno para los que fue electo Felipe Calderón por unanimidad del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación, pero con la impugnación hasta nuestros días de millones de votantes por la decisión judicial.

No deja de tener una fuerte dosis de cinismo, por ello, que entre las imágenes que se exhibieron en el Auditorio Nacional, el domingo 28, se encontrara la que corresponde al momento exacto de la toma de posesión como presidente de la República, en el Palacio Legislativo de San Lázaro, al que Calderón accedió por una puerta oculta a un salón de plenos tomado por el Estado Mayor Presidencial y el Ejército, aunque parezca redundante, francotiradores situados dentro y fuera del recinto parlamentario, y los alrededores tomados por la tropa.

Los negros hechos se ocultaron a 10 mil panistas reunidos para un festejo partidista y gubernamental, acompañados de algunos de los beneficiarios de los programas de gobierno sólo para presentarlo como “encuentro ciudadano”, con las ausencias de Vicente Fox, Martha Sahagún y Manuel Espino, quienes le organizaron la otra toma de posesión, la de Los Pinos, la media noche del 30 de noviembre de 2006, en una ceremonia con militares y para las otras cámaras, las decisivas del duopolio.
A partir de ese momento se selló una alianza estratégica con las fuerzas armadas, no como dos de las dependencias del Ejecutivo federal, sino como un poder fáctico al que se paga onerosamente con una guerra que ya costó más de 30 mil muertos –entre ellos mujeres, niños y ancianos ajenos--, un desastre en materia de derechos humanos y más de 300 mil millones de pesos invertidos, con todo y el amplio rechazo que suscita en la población.

Fracturado como está el grupo gobernante por las ambiciones hacia el 1 de julio de 2012, al cada vez más abandonado Felipe del Sagrado Corazón de Jesús y sus invitados a la doble conmemoración, no les importó el rechazo ciudadano porque de “los 10 grandes cambios”, de las “10 grandes realidades” en un década de Acción Nacional en Los Pinos, entre las cuatro docenas de aplausos en un discurso de hora media, sólo la guerra contra el crimen organizado suscitó una decena de aplausos, incluidas dos ovaciones de pie.

Nada de anecdótico tiene que el respetable concentrado en Chapultepec no se entusiasmó tanto con “la década de la salud” que duplicó la cobertura en 10 años y “benefició a 93 millones de mexicanos”, conquistó “la cobertura universal en educación básica” –que muchos estimaban lograda años ha-- y “con más becas que nunca”, reducción de la pobreza extrema en 25 por ciento, créditos para vivienda en cuatro años equivalentes a los otorgados en dos décadas, “el sexenio de la infraestructura”, recuperación de los empleos perdidos “con la crisis que llegó (sic) del exterior” y más realizaciones que no se corresponden con las estadísticas brindadas por otras dependencias gubernamentales.

Los guerreristas de camisa azul se soltaron como demonios cuando el orador hizo el recuento de los capos detenidos, algunos asesinados como Arturo Beltrán Leyva para conservar la secrecía de informaciones comprometedoras para hombres y mujeres del poder, o caídos en los enfrentamientos. “¡Falta El chapo!”, le gritaron.

Con los tambores de guerra a todos los decibles, el abogado, economista y administrador público con maestría simplificó un complejo problema socioeconómico con “Árboles viejos, con raíces añosas, bien penetradas (sic), como las de la delincuencia, requieren muchos hachazos”.

Y, en efecto, con hachazos llegó a la Presidencia, buscó en vano legitimarse desde allí, pero poco le servirán para los próximos dos años.    

Acuse de recibo
“Si Calderón pierde el 2012 es porque quiere: Más de 25 mil ejecutados en estados desgobernados por el PRI, incluido su candidato a gobernador de Tamaulipas; los asesinatos de  adolescentes en Atenco, impunes; Colosio doblándose del dolor en el vientre antes de recibir un balazo a quemarropa en la cabeza; el estado de México primer lugar nacional de feminicidios; Peña Nieto eligiendo como su padrino de boda al impoluto Carlos Salinas de Gortari, como si lo privado no fuera reflejo de lo público. ¿Habrá leído a Mario Puzo? ¿Sabrá siquiera quién es Francis Ford Coppola? No te vayas con la finta, pensar que el PRI regresará a Los Pinos es menospreciar la inteligencia de los mexicanos”, comenta el reportero Ramsés Ancira sobre Década panista en Los Pinos (29-XI-10)… Agradezco la observación, sólo que en Utopía se afirmó que: “El temor a perder la elección presidencial de 2012 y el nerviosismo gubernamental están, por todo lo hasta aquí escrito, a la orden del día”… Vecinos del Campamento Santa Anita, ubicado frente a la estación del metro del mismo nombre, en Iztacalco, informan que CFE. Empresa de clase mundial “nos tiene sin luz desde hace 24 horas” y que la irregularidad en el suministro “es una cosa ordinaria y ya insoportable”.
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